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Un llamado particular.

San Mateo 2, 1-12

EPIFANÍA 
DEL SEÑOR



Señor Jesús, ayúdame a ponerme 
humildemente ante tu presencia. 

Concédeme la gracia de escuchar con 
atención lo que hoy me quieres 

decir. Tú que naciste para liberarme 
de mi egoísmo, permíteme abrir mi 

corazón a tu amor, para que me 
transforme en un discípulo 

misionero, dispuesto a llevar tu amor 
a los demás.

NOS PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS, 

PEDIMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA  U OTRA ORACIÓN.



DEL EVANGELIO SEGÚN 

San Mateo 2, 1-12

Jesús nació en Belén de Judá, en 
tiempos del rey Herodes. Unos 

magos de Oriente llegaron 
entonces a Jerusalén y 

preguntaron:
«¿Dónde está el rey de los judíos 

que acaba de nacer? 
Porque vimos surgir su estrella y 

hemos venido a adorarlo».



Al enterarse de esto, el rey Herodes se 
sobresaltó y toda Jerusalén con él. 

Convocó entonces a los sumos 
sacerdotes y a los escribas del pueblo y 
les preguntó dónde tenía que nacer el 

Mesías. Ellos le contestaron: 
«En Belén de Judá, porque así lo ha 

escrito el profeta: Y tú, Belén, tierra de 
Judá, no eres en manera alguna la 

menor entre las ciudades ilustres de 
Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será 

el pastor de mi pueblo, Israel».



Entonces Herodes llamó en secreto a 
los magos, para que le precisaran el 

tiempo en que se les había 
aparecido la estrella y los mandó a 

Belén, diciéndoles: 
«Vayan a averiguar cuidadosamente 

qué hay de ese niño, y cuando lo 
encuentren, avísenme para que yo 

también vaya a adorarlo». 

Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, 
y de pronto la estrella que habían visto surgir, comenzó a 

guiarlos, hasta que se detuvo encima de donde estaba el niño. 



Al ver de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa alegría. 
Entraron en la casa y vieron al niño con María, su madre, y postrándose, lo adoraron. 

Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 

Advertidos durante el sueño de que no volvieran a Herodes, 
regresaron a su tierra por otro camino.



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO?
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

Imaginémonos a los tres Magos por un momento. 
Tradicionalmente se presenta a Melchor, Gaspar y Baltazar en el camello, el caballo y el 

elefante. Imaginemos sus diferentes ropajes: Quizá uno era de India, quizá otro de 
Persia, quizá otro de Babilonia, o vayamos más lejos... ¿Qué tal China? 

¿Qué tienen en común estos tres personajes?: UN LLAMADO.



Así mismo hagamos una contemplación. 
Veámonos a nosotros mismos.

Nosotros también tenemos un llamado. 
Dios nos ha llamado a estar con Él; 

a encontrarlo en el pesebre y en nuestro 
corazón. Dios es tan grande que 

puede ser pequeño. 
Es tan pequeño que no quiere que nadie 

se sienta excluido de poder ir a verlo. 
Mirémonos y preguntémonos si nos 

sentimos llamados a encontrarlo. 
Nadie es digno, 

pero a Dios eso no le importa. 
Él viene de todas maneras. 



El Señor llama desde los confines de la tierra a estos tres magos, te llama a ti y a mí. 
Cada uno con su historia, con sus pecados y con sus victorias. Preguntémonos que le 
llevamos al Señor. ¿Estamos mandando sólo nuestro oro, nuestro incienso y nuestra 

mirra por paquetería? ¿O vamos en persona a ver al Rey? 
A Jesús lo único que le importa es poder vernos; nada más.

Pensemos que la Epifanía es hoy. 
Lo es siempre en la Eucaristía. 

Dios está allí presente. 
Dios está presente en cada uno de 

nuestros corazones. 
¡Vamos, a lo profundo del corazón 

a encontrarlo! 
Mira que ahí nos espera.



“Si nos ponemos delante del Niño Jesús y en 
compañía de los niños, aprenderemos a 

asombrarnos y partiremos más sencillos y 
mejores, como los Reyes Magos. Y sabremos 

tener miradas nuevas, miradas creativas ante los 
problemas del mundo. 

Así que preguntémonos: durante estos días, 
¿nos hemos detenido a adorar, hemos hecho un 
espacio para Jesús en silencio, rezando delante 

del pesebre? ¿Hemos pasado tiempo con los 
niños, hablando y jugando con ellos? Y, por 

último, ¿somos capaces de ver los problemas del 
mundo a través de los ojos de los niños?”
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¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 

AQUÍ PROPONEMOS UN EJEMPLO. EN SILENCIO, CADA QUIEN DEFINE SU PROPÓSITO PERSONAL, 

EN ESTE MOMENTO, CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD 

APOSTÓLICA.

Hoy estaré atento a las manifestaciones 
de Dios en mi vida y le daré gracias por 

amarme tanto.
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